
Chácharas de Niños

Hans Christian Andersen

textos.info
Biblioteca digital abierta

1



Texto núm. 712

Título: Chácharas de Niños
Autor: Hans Christian Andersen
Etiquetas: Cuento infantil

Editor: Edu Robsy
Fecha de creación: 26 de junio de 2016

Edita textos.info

Maison Carrée
c/ Ramal, 48
07730 Alayor - Menorca
Islas Baleares
España

Más textos disponibles en http://www.textos.info/

2



Chácharas de Niños
En casa del rico comerciante se celebraba una gran reunión de niños: 
niños de casas ricas y familias distinguidas. El comerciante era un hombre 
opulento y además instruido; a su debido tiempo había sufrido los 
exámenes. Así lo había querido su excelente padre, que no era más que 
un simple ganadero, pero honrado y trabajador. El negocio le había dado 
dinero, y el hijo lo supo aumentar con su trabajo. Era un hombre de cabeza 
y también de corazón, pero de esto se hablaba menos que de su riqueza.

Frecuentaba su casa gente distinguida, tanto de «sangre», que así la 
llaman, como de talento. Los había que reunían ambas condiciones, y 
algunos que carecían de una y otra. En el momento de nuestra narración 
había allí una reunión de niños, que hablaban y discutían como tales; y ya 
es sabido que los niños no tienen pelos en la lengua. Figuraba entre los 
concurrentes una chiquilla lindísima, pero terriblemente orgullosa; los 
criados le habían metido el orgullo en el cuerpo, no sus padres, demasiado 
sensatos para hacerlo. El padre era chambelán, y éste es un cargo 
tremendamente importante, como ella sabía muy bien.

—¡Soy camarera del Rey! —decía la muchachita. Lo mismo podría haber 
sido camarera de una bodega, pues tanto mérito hace falta para una cosa 
como para la otra. Después contó a sus compañeros que era «bien 
nacida», y afirmó que quien no era de buena cuna no podía llegar a ser 
nadie. De nada servía estudiar y trabajar; cuando no se es «bien nacido», 
a nada puede aspirarse.

—Y todos aquellos que tienen apellidos terminados en «sen» 
—prosiguió—, tampoco llegarán a ser nada en el mundo. Hay que ponerse 
en jarras y mantener a distancia a esos «¡—sen, —sen!» y puso en jarras 
sus lindos brazos de puntiagudos codos, para mostrar cómo había que 
hacer. ¡Y qué lindos eran sus bracitos! Era encantadora.

Pero la hijita del almacenista se enfadó mucho. Su padre se llamaba 
Madsen, y no podía sufrir que se hablara mal de los nombres terminados 
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en «sen». Por eso replicó con toda la arrogancia de que era capaz:

—Pero mi padre puede comprar cien escudos de bombones y arrojarlos a 
los niños. ¿Puede hacerlo el tuyo?

—Mi padre —intervino la hija de un escritor— puede poner en el periódico 
al tuyo, al tuyo y a los padres de todos. Toda la gente le tiene miedo, dice 
mi madre, pues mi padre es el que manda en el periódico.

Y la chiquilla irguió la cabeza, como si fuera una princesa y debiera ir con 
la cabeza muy alta.

En la calle, delante de la puerta entornada, un pobre niño miraba por la 
abertura. El pequeño no tenía acceso en la casa, pues carecía de la 
categoría necesaria. Había estado ayudando a la cocinera a dar vueltas al 
asador, y en premio le permitían ahora mirar desde detrás de la puerta a 
todos aquellos señoritos acicalados que se divertían en la habitación. Para 
él era recompensa bastante y sobrada.

«¡Quién fuera uno de ellos!», pensó, y al oír lo que decían, seguramente 
se entristeció mucho. En casa, sus padres no tenían ni un mísero chelín 
para ahorrar, ni medios para comprar un periódico; y no hablemos ya de 
escribirlo. Y lo peor de todo era que el apellido de su padre, y también el 
suyo, terminaba en «sen». Nada podría ser en el mundo, por tanto. ¡Qué 
triste! En cuanto a nacido, creía serlo como se debe, pues de otro modo no 
es posible.

Así discurrió aquella velada.

Transcurrieron muchos años, y aquellos niños se convirtieron en hombres 
y mujeres.

Se levantaba en la ciudad una casa magnífica, toda ella llena de 
preciosidades. Todo el mundo deseaba verla; hasta de fuera venía gente a 
visitarla. ¿A cuál de aquellos niños pertenecía? No es difícil adivinarlo. 
Pero tampoco es tan fácil, pues la casa pertenecía al chiquillo pobre, que 
llegó a ser algo, a pesar de que su nombre terminaba en «sen»: se 
llamaba Thorwaldsen.

¿Y los otros tres niños, los hijos de la sangre, del dinero y de la 
presunción? Pues de ellos salieron hombres buenos y capaces, ya que 
todos tenían buen fondo. Lo que entonces habían pensado y dicho no era 
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sino eso, chácharas de niños.
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Hans Christian Andersen

Hans Christian Andersen (Odense, 2 de abril de 1805 - Copenhague, 4 de 
agosto de 1875) fue un escritor y poeta danés, famoso por sus cuentos 
para niños, entre ellos El patito feo, La sirenita y La reina de las nieves. 
Estas tres obras de Andersen han sido adaptadas a la gran pantalla por 
Disney.

Nació el 2 de abril de 1805 en Odense, Dinamarca. Su familia era tan 
pobre que en ocasiones tuvo que dormir bajo un puente y mendigar. Fue 
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hijo de un zapatero de 22 años, instruido pero enfermizo, y de una 
lavandera de confesión protestante. Andersen dedicó a su madre el cuento 
La pequeña cerillera, por su extrema pobreza, así como No sirve para 
nada, en razón de su alcoholismo.

Desde muy temprana edad, Hans Christian mostró una gran imaginación 
que fue alentada por la indulgencia de sus padres. En 1816 murió su padre 
y Andersen dejó de asistir a la escuela; se dedicó a leer todas las obras 
que podía conseguir, entre ellas las de Ludwig Holberg y William 
Shakespeare.

de 1827 Hans Christian logró la publicación de su poema «El niño 
moribundo» en la revista literaria Kjøbenhavns flyvende Post, la más 
prestigiosa del momento; apareció en las versiones danesa y alemana de 
la revista.

Andersen fue un viajero empedernido («viajar es vivir», decía). Tras sus 
viajes escribía sus impresiones en los periódicos. De sus idas y venidas 
también sacó temas para sus escritos.

Exitosa fue también su primera obra de teatro, El amor en la torre de San 
Nicolás, publicada el año de 1839.

Para 1831 había publicado el poemario Fantasías y esbozos y realizado 
un viaje a Berlín, cuya crónica apareció con el título Siluetas. En 1833, 
recibió del rey una pequeña beca de viaje e hizo el primero de sus largos 
viajes por Europa.

En 1834 llegó a Roma. Fue Italia la que inspiró su primera novela, El 
improvisador, publicada en 1835, con bastante éxito. En este mismo año 
aparecieron también las dos primeras ediciones de Historias de aventuras 
para niños, seguidas de varias novelas de historias cortas. Antes había 
publicado un libreto para ópera, La novia de Lammermoor, y un libro de 
poemas titulado Los doce meses del año.

El valor de estas obras en principio no fue muy apreciado; en 
consecuencia, tuvieron poco éxito de ventas. No obstante, en 1838 Hans 
Christian Andersen ya era un escritor establecido. La fama de sus cuentos 
de hadas fue creciendo. Comenzó a escribir una segunda serie en 1838 y 
una tercera en 1843, que apareció publicada con el título Cuentos nuevos. 
Entre sus más famosos cuentos se encuentran «El patito feo», «El traje 
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nuevo del emperador», «La reina de las nieves», «Las zapatillas rojas», 
«El soldadito de plomo», «El ruiseñor», «La sirenita», «Pulgarcita», «La 
pequeña cerillera», «El alforfón», «El cofre volador», «El yesquero», «El 
ave Fénix», «La sombra», «La princesa y el guisante» entre otros. Han 
sido traducidos a más de 80 idiomas y adaptados a obras de teatro, 
ballets, películas, dibujos animados, juegos en CD y obras de escultura y 
pintura.

El más largo de los viajes de Andersen, entre 1840 y 1841, fue a través de 
Alemania (donde hizo su primer viaje en tren), Italia, Malta y Grecia a 
Constantinopla. El viaje de vuelta lo llevó hasta el Mar Negro y el Danubio. 
El libro El bazar de un poeta (1842), donde narró su experiencia, es 
considerado por muchos su mejor libro de viajes.

Andersen se convirtió en un personaje conocido en gran parte de Europa, 
a pesar de que en Dinamarca no se le reconocía del todo como escritor. 
Sus obras, para ese tiempo, ya se habían traducido al francés, al inglés y 
al alemán. En junio de 1847 visitó Inglaterra por primera vez, viaje que 
resultó todo un éxito. Charles Dickens lo acompañó en su partida.

Después de esto, Andersen continuó con sus publicaciones, aspirando a 
convertirse en novelista y dramaturgo, lo que no consiguió. De hecho, 
Andersen no tenía demasiado interés en sus cuentos de hadas, a pesar de 
que será justamente por ellos por los que es valorado hoy en día. Aun así, 
continuó escribiéndolos y en 1847 y 1848 aparecieron dos nuevos 
volúmenes. Tras un largo silencio, Andersen publicó en 1857 otra novela, 
Ser o no ser. En 1863, después de otro viaje, publicó un nuevo libro de 
viaje, en España, país donde le impresionaron especialmente las ciudades 
de Málaga (donde tiene erigida una estatua en su honor), Granada, 
Alicante y Toledo.

Una costumbre que Andersen mantuvo por muchos años, a partir de 1858, 
era narrar de su propia voz los cuentos que le volvieron famoso.

(Información extraída de la Wikipedia)
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